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    Introducción


     


     


    Estamos en el año de nuestro Señor 2017. Atrás quedaron los felices noventa tan celebrados en mi otro libro. Por medio ha venido la crisis del 2008 que tantísimo nos ha afectado. Esta crisis ha sido una especie de puntilla para el problema que voy a tratar en este libro. Como se desprende del título voy a hablarles de la despoblación del interior del país.


    Todos los que vivimos en provincias y leemos prensa local sabemos de sobra sobre el tema, así que seré breve en esta introducción. Empezaré por plantear someramente el problema del que ustedes conocerán tanto, aunque sean urbanitas. El caso que no es problema baladí, yo lo considero de máxima prioridad. Y consiste en la crónica despoblación que presenta el interior del país, especialmente el ámbito rural.


    Los que vivimos en provincias conocemos esos pueblos semivacíos en los que la población está envejecida sobrepasando casi todos los habitantes los 55 años. Y esas regiones, Galicia, Castilla y León, Asturias… en que la densidad de población ronda los 15 habitantes por kilómetro cuadrado frente a los 785 de una comunidad próspera como la madrileña. Por ello no creo que este libro interese en Madrid, pues los problemas tratados podrán parecerles ajenos a los madrileños que pudieran leerlo, pero sí a los que como yo viven en provincias, pues lo que hablo les resultará familiar.


    ¿Cuáles son las causas de la despoblación de nuestras tierras del interior? Bajo mi punto de vista dos principalmente propias y varias que son comunes a la problemática nacional. Las propias son la mecanización del campo y los bajos precios en origen. Todos hemos visto que un joven agricultor con un tractor y unas cuantas máquinas más realiza la cantidad de trabajo que en los años 40 del siglo pasado desarrollaban 20 personas o más. Todo este excedente de mano de obra produjo un éxodo hacia las ciudades de las zonas industriales y hacia el extranjero. Los pueblos y aldeas quedaron semivacíos pero el que quedaba llevaba una vida digna. Bilbao, Barcelona, Madrid, Alemania, Francia, Inglaterra, etc. acogían a estas masas humanas en busca de trabajo. El interior del país que vivía de la agricultura y de la ganadería y que no había sido industrializado quedó despoblado en los años 60 del siglo pasado ya.


    Pero lo peor estaba por llegar pues si la gente que quedaba iba saliendo adelante y modernizaban sus explotaciones, tuvieron que enfrentarse desde la llegada de la democracia con el problema del estancamiento de los precios en origen. Desde que murió Franco continúan los mismos precios en los productos agrícolas y ganaderos. Solamente los que han logrado multiplicar la producción han sobrevivido a esto.


    A esto se le unen los problemas que padece el país de la baja natalidad, crisis del 2008, elevados precios de los productos energéticos, etc., etc. Muchas explotaciones cierran y no se produce el relevo generacional, los jóvenes se niegan a producir a precio de coste y buscan cualquier trabajo en las capitales.


    Resultado: aldeas vacías, pueblos semiabandonados, comarcas en decadencia…si a eso le sumamos el cierre de la escasa industria por la crisis el panorama es desolador. Resulta que en la pirámide de población de Zamora, por ejemplo, más de la mitad de los 180 000 habitantes actuales de la provincia son mayores de 50 años. Se perdieron 2000 habitantes solo el año pasado entre decesos y emigrantes. Pueden hacer ustedes sus cálculos y entender que de aquí en veinte años Zamora y las provincias en semejante situación no contarán con más que tres o cuatro poblaciones incluida la capital. Espeluznante perspectiva.


    Dejemos los números por un momento para contarles una anécdota. Resulta que me metí en el Facebook de Pablo Iglesias y como iba sin ánimo de bronca pregunté cortésmente qué es lo que pensaba este partido hacer con respecto a este tema. Agárrense que vienen curvas. Se me contestó que si la gente no quiere vivir en estos sitios será por algo. Esto es trabajar para solucionar los problemas del país.


    El caso es que mi amigo el podemita se quedó tan pancho. Y yo desolado. Por ello pasé dándole vueltas a la cabeza varios meses y decidí escribir este libro. Libro que debía haber escrito cinco años atrás pero que no llevé a cabo por comodidad personal de no meterme en líos. Líos que me vendrán en cuanto les comente las soluciones que yo creo convenientes pues varias organizaciones se mostrarán completamente en contra y alegarán que si Inglaterra puede vivir sin campesinos nosotros también.


    Pero yo soy germanófilo porque me gusta un país en que los pueblos y aldeas están llenos de habitantes, y por ello sigo razonando. ¿Creen ustedes posible la unidad nacional estando el interior del país semidesértico? Con una Castilla vacía, ¿quién cohesionará las gentes del norte con las del sur, las del este con las del oeste?, ¿quedaría España reducida a Madrid en tal caso? No sé si me estoy explicando bien, pero a mí me parece que la amenaza que se deriva de este problema para la unidad del país es de máxima gravedad.


    Es decir, ¿puede España subsistir con población solamente en Madrid, las costas y el valle del Guadalquivir? ¿Habría cohesión territorial?


    Con ocasión de la crisis se ha planteado también otro problema. El éxodo del talento. Por si no fuese lo suficientemente sombrío el panorama, nuestros jóvenes mejor preparados se van también. Esto agrava el problema despoblacional hasta límites insospechados hace unos años. En fin, se acabaron las quejas. Creo que el problema queda lo suficientemente planteado y la gravedad de este palpablemente expuesta. Nuestro amigo el podemita se habrá enterado de cuál es ese «algo» por el que la gente se va. A ello le podemos adjuntar el abandono de las infraestructuras, el aumento de los robos, la escasez de mujeres, que no quedan, la falta de vida social…


    Creo que parece como si los progres urbanitas ven en el campesinado un elemento reaccionario que hay que exterminar. Si no, no se explica la dejadez y cuasi persecución hacia el estamento rural. Y ahora que nuestros amigos del PP se han hecho socialdemócratas, lo mismo andan barruntando una especie de solución final. Bromas aparte, hoy en día la ayuda para quedarse en el campo es nula. Y los incentivos mínimos.


    Miré los muros de la patria mía… y no vi lugar donde poner los ojos que no fuera recuerdo de la muerte… se puede decir al caminar entre las casas vacías y derruidas de Otero. Esta España en crisis no es caldo de cultivo para solucionar este problema. El problema solo se puede solucionar desde una España boyante. Por ello propondré más tarde las soluciones que creo necesarias para una reindustrialización del país, y por ende industrialización del interior. Pues creo firmemente que solo desde la abundancia se podrá repoblar el interior y por ello mis países de referencia serán Alemania y Japón. Otros pueden elegir las Venezuela, Cuba y Grecia de los supermercados vacíos.


    Por ello quiero ser optimista y trato de abandonar las quejas. Quiero que compartan ustedes conmigo mis aventuras de adolescente en un pueblo en el que todavía quedaba gente joven. El sabor de la fruta cogida del árbol, el placer de ver crecer los verdes trigos, las risas de los viejos comentando nuestras trastadas, la alegría de una jornada de caza con galgos… y que todo eso siga ahí, para las generaciones venideras, en la realidad, y no contado en un libro.


    Heroicos agricultores labran sus campos mientras saben que sus hijos si son brillantes en los estudios acabarán en el extranjero, y si no en Madrid, Barcelona o Bilbao. No cogerán la explotación para trabajar a precio de coste. ¿Para qué le sirve a Castilla y León un sistema educativo tan avanzado como el que tiene? Para que sus mejores jóvenes emigren al extranjero, parece ser. Por ello hay que reivindicar la figura del emprendedor y basar la recuperación del país en ello. Por eso hay que cambiar el modo de pensar del español.


    Y por ello propondré una revolución pacífica y romántica. Abandonar nuestro modo de pensar ancien régime y entrar en la modernidad. ¿Que estoy mezclando churras con merinas? No creo. Es necesario que el español cambie su modo de pensar respecto al emprendedor, dar vía libre al talento de una vez. Solo una revolución en el pensamiento, acompañada de una mayoría absoluta en el congreso de los diputados de un movimiento nacionalista, puede conseguirlo. Que se deje de admirar al pillo y al ladrón y que se admire al productor y a quien persigue la excelencia. Para ello tiene cada uno que poner su grano de arena, los intelectuales en primer lugar. Incluyo en esta palabra a los medios de comunicación. El daño que ha hecho una serie como Curro Jiménez en la que se predica el ROBAR a los ricos para dárselo a los pobres ha sido letal. Nuestros socios europeos del norte ya se han hartado de subvencionar la no producción y nos dejan solos. ¿Con que se va a pagar el PER ahora? Pues con un sistema impositivo confiscatorio como el que ya existe en Andalucía, y me atrevería a decir en la Castilla socialdemócrata del PP.


    Caen chuzos sobre mi cabeza pero sigo adelante. Catalanes y vascos se llenan la boca con la palabra nacionalismo y aquí no se puede ni pronunciar. Movimiento nacionalista. Sí. Es necesario elevar los espíritus con valores superiores en persecución de un proyecto sugestivo de vida en común. Salir del letargo para conseguir un país en el que reine la abundancia de nuestros socios europeos y no la escasez que trae consigo la ideología leninista. ¿Que qué tiene que ver un movimiento nacionalista con la abundancia? Ya lo iremos viendo según avanza el libro.


    Y claro, una mayoría absoluta para poder llevar a cabo las REFORMAS necesarias que nuestros amigos peperos no se atrevieron a sacar adelante. Un gobierno capaz de conjugar la libertad de la economía de mercado con el arbitraje en los egoísmos humanos. Pues solo desde el cambio de mentalidad y desde la generosidad se podrá conseguir una España abundante capaz de la heroica tarea de repoblar el interior peninsular con los obreros de una industrialización del interior y con los campesinos que puedan llevar una existencia digna. La servidumbre de la gleba se supone que quedó abolida con la revolución francesa. Por eso el ejemplo son Alemania y Japón. Porque aunque hay síntomas de envejecimiento en la pirámide poblacional, sus pueblos y aldeas están llenos de habitantes.


    ¿Para qué le sirve a Castilla y León un sistema educativo excelente? Para que sus mejores hombres emigren al extranjero. Yo soy partidario de la excelencia, pero además es la hora de «echarle huevos a la cosa» y emprender. Y el empresario no puede ser un ladrón al que hay que robar. El empresario debe ser considerado socialmente como un perseguidor de la excelencia. Basta de ideología ancien régime en la que algunos temen el ascenso del talento en aras de una sociedad de estamentos clasistas estancados. Por ello es necesaria una revolución pacífica nacionalista. Para dar cancha al talento y al coraje.


    ¿Que eso ya lo tenemos con la democracia? Sí y no. Los años de aislamiento, de shogunato español, como yo lo llamo, han traído una serie de vicios que está costando erradicar como por ejemplo la corrupción galopante y la presunción de culpabilidad del productor y los emprendedores. Esto es así. Y ahora quieren algunos solucionarlo con modelos fracasados, con el leninismo podemita de los supermercados vacíos. No, solo un movimiento nacionalista puede lograrlo, porque es consciente del egoísmo humano y que hay que combatirlo desde el amor a la patria y la generosidad. Se han logrado algunas cosas, una red de infraestructuras bastante buena, pero por lo que se ve no es suficiente, pues el paro y la despoblación nos golpean crudamente.


    Vuelvo del huerto, de regar mis sabrosas fresas. Fresas que saben a fresas. Aquellos sabores y olores que se perdieron… aquellos amigos que se fueron para no volver, aquellas lozanas hembras que hoy están en las zonas industriales, tanto se perdió y que solo se podrá recuperar desde un nuevo espíritu nacional, desde un optimismo combativo. Aquellas aulas rurales de más de cuarenta alumnos hoy en día tienen tres o cuatro solamente. Excelentes profesionales que salían de esas aulas ya no seguirán saliendo por falta de niños. Aquellos duros soldados que salían de las aldeas ya no rellenan las filas de nuestros gloriosos ejércitos y las vacantes se rellenan con extranjeros, con la que está cayendo, y con lo que nos ha enseñado la historia sobre ello. Vuelvo a repetir, esto es un problema humano y un problema político. La unidad nacional se ve afectada, la defensa, pues nuestros ni-nis urbanitas se declaran pacifistas, la formación de nuevos cuadros de profesionales mientras nuestras clases acomodadas degeneran en extractivas.


    Y ahora les hablaré de mi comarca, de Benavente y los valles, a la despoblación que se sufría se le ha unido el desmantelamiento industrial por la crisis del 2008. De intentar sobrepasar los 20 000 se ha pasado a intentar evitar que Benavente no se baje de los 15 000. Las aldeas y pueblos se dan por perdidos de aquí a veinte años. ¿Es esto un proyecto sugestivo de vida en común? ¿Para qué quiere Madrid tantos habitantes? Vascos y catalanes se mofan de nuestro interior pobre y vacío. Nos desdeñan. Ya no le servimos para nada. Mejor volar solos dicen. Sacan leyes de desconexión. Y vuelvo a lo mismo, solo ofreciendo un país moderno y próspero podremos evitar las embestidas separatistas. Lo demás será retenerlos por obligación y no por convencimiento. Imaginemos una España industrializada y poblada. ¿Se querrían separar? Algunos recalcitrantes, pero la amplia mayoría no. No sé si me estoy explicando bien.


    Nuestras mujeres solo tienen 1,3 hijos por lo que este problema nacional también afecta a la despoblación. Como considero de máxima importancia el tema de la natalidad, le dedicaré un capítulo más adelante a fuer de ser vilipendiado por las feministas radicales.


    Los lobos bajan de la montaña, los bosques se llenan de malezas debido a la falta de ovejas que trisquen y dejen el suelo como un campo de golf, las lechuzas anidan en las casas caídas y los amigos de lo ajeno hacen su peculiar agosto. El interior de España, camino de convertirse en un enorme parque nacional para deleite de ecologistas y cazadores.


    Digo todo esto para convencerles de la máxima importancia del problema. Propongo a cualquier partido en el gobierno la aprobación de un ministerio para la despoblación con medios materiales y humanos. Pues hay que empezar con todo ya, pues ya no es cuestión de días ni de meses, sino de horas el que la marea separatista arrecie. Y hay que empezar por expandir el nacionalismo, para que se puedan producir los cambios que propongo y propondré.


    Y para recuperar un modo de vida que se pierde, esencia de españolidad. ¿Por qué quieren los alemanes pueblos poblados? Pues para conservar la esencia de lo alemán. Las costumbres, el folklore, las tradiciones orales y escritas… difíciles de conservar en ciudades invadidas por musulmanes. Damos pues de bruces con otro problema, la islamización. ¿Pueden unas ciudades llenas de mahometanos más un interior vacío impedir el devenir de España en otra nueva Al Andalus? No lo creo. Por ello es tan importante el tema de la natalidad, para las urbes y para el interior también.


    Vienen las gentes de misa. Yo soy de entre los asistentes, 23 personas, el más joven de todos, con 50 tacos de vellón. Estos somos el problema nacional según los podemitas. Los cuatro católicos que quedamos. ¿Tan terrible es el enemigo? Vamos a ser serios, y dejarnos de quijotadas urbanitas. Y perdonen. Pero el enfoque de los problemas que se hace hoy en día no es real. Yo situaría el problema de la baja natalidad y la despoblación incluso al mismo nivel que el del paro. En Galicia ya son más los que cobran pensión que los trabajadores. Castilla y León, Asturias y Galicia son un desierto poblacional envejecido. Sumen a esto 20 años más y vean lo que se obtiene. Por ello considero urgentísima la revolución pacífica nacionalista y por ello escribo, aunque con ciertos temores, urgiéndola. No se trata de cortar cabezas, sino de una mayoría absoluta para el nacionalismo español. Para poder ser ambiciosos. Para reformar.


    Pues los comerciantes de la zona no venden una escoba. Entre que no hay clientes y el poco dinero que tienen los pocos que hay la tarea es imposible. Parecía recuperarse la cosa pero enero y febrero han sido terribles otra vez. La chica del bar del pueblo se queja de que no sale nadie. Por cierto, a mi equipo, el Sevilla, lo han eliminado de la Champions. Vaya por Dios. Es que lo vi en el bar.


    Ojalá me dé este libro algunas perrillas además de los disgustos que supongo que me daría si me lo publicasen. Para poner una plantación de frutales, para predicar con el ejemplo. He puesto varios frutales por el placer de comer fruta del árbol. Los observaré y el que mejor se haya adaptado al terruño será lo que elija para poner. O frutos secos, que son rentables. También me gustaría poner nogales pero con 50 tacos que tengo ya… Viene esto a cuento de que la tarea es de todos. No todo lo va a hacer el estado. TODOS tendremos que poner nuestro grano de arena y habrá que innovar y dejarse de perezas mentales. Tenemos que competir, además de emprender, y por ello nuestras universidades han de volver a ser las mejores. Y tenemos que aprovechar más el talento. Y trabajar menos horas, como en Alemania. Entramos así en el tema del horario laboral tan de moda. Solo unas palabras y el resto lo dejo para más adelante. Solo decir que a más horas trabajadas se producen rendimientos decrecientes, vamos, que a partir de cierto tiempo el trabajador lo que hace es calentar el sillón.


    La primavera se presenta y los árboles brotan. ¿Podrá el árbol español brotar, florecer y producir generosa cosecha? No desde el rencor, no desde el odio, no desde el cortoplacismo. Hay que mirar más allá, vislumbrar un país poblado y trabajador. El espíritu neorromántico y revolucionario debe impregnar a todas las clases sociales. Los obreros deben ver en un movimiento nacional español lo que ven los obreros europeos y americanos en sus respectivos países. Esa ola debe llegar a España con vigor, no deslavazadamente, como nos ha pasado una y otra vez. Se acabó el shogunato. No nos dejemos desvariar por ideologías fracasadas tampoco. Y es que nuestros socios, en el ocaso de la socialdemocracia, se vuelven nacionalistas. Esa es la apuesta. No la perdamos otra vez. No podemos permitirnos ahora un shogunato podemita. Aislados de todos. Arremetiendo contra enemigos imaginarios a lomos de Rocinante mientras nuestros auténticos enemigos ven nuestra debilidad. Una Europa fuerte nacerá de naciones fuertes y España debe ser una de ellas. Se lo debemos a nuestros hijos. Se lo debemos a Isaac Peral, a de la Cierva, a Ramón y Cajal, a la generación del 98. Olvidemos las batallas de nuestros abuelos y miremos por los que vienen.


    Que no se gasten más dinero y energías en batallas estériles. Y dejemos de arremeter contra nuestros socios. Todo para quien mire hacia delante. Nada para los que miren hacia atrás. El estado debe apostar por el emprendedor, por el innovador. Que no se pierda ni una gota de talento, que no inventemos el submarino por ejemplo y sean otros quienes saquen provecho. Que la envidia no eche abajo los sueños de los soñadores.


    Ustedes dirán que estoy proponiendo quimeras. No. Solo pido que aprovechemos la ola como un buen surfista. Los USA, Francia, Alemania, el Este de Europa… Todos viran al nacionalismo, no nos quedemos aislados otra vez y démosle el poder a un movimiento patriótico y alegre. Dejémonos de plañideras. Que el romanticismo impregne nuestras almas y nos haga pensar distinto, que un gobierno legitimado por una gran mayoría acometa la tarea de rejuvenecimiento y renovación del país. Un gobierno consciente del egoísmo de los humanos pero impulsado por un espíritu generoso, henchido de amor patriótico. Árbitro en las disputas mezquinas y de vista corta. Con la mirada puesta en el horizonte.


    Vuelvo a la tierra. Qué bien se está en las alturas. Intereses creados se horrorizarán con todo esto. Los iremos desvelando según avance el libro. Un aperitivo. ¿Pueden los productos españoles competir con unos precios energéticos tan elevados? No. Ni los industriales ni los agrícolas. Por eso el estado tendrá que arbitrar. Buscar energías baratas y mediar ante las grandes compañías.


    Soy consciente de que la tarea es hercúlea, las oposiciones serán feroces, pero no veo otro camino que el que estoy comentando. Por eso es tan importante una mayoría absoluta. Por eso hay que soñar. Por eso nuestros cineastas, nuestros medios de comunicación, nuestros escritores, nuestros cantantes, etc., etc. deben sumarse a todo ello. Impulsar nuestros espíritus hacia las alturas. Blas de Lezo no tiene su película. Hágansela. Alabemos a nuestros héroes y dejemos de ridiculizar al español medio. El que nuestro héroe nacional sea Torrente y no James Bond es sintomático también. Hay que poner remedio a este estado de cosas.


    En fin, después de tanta altura conviene un paseo por los verdes trigales. Los nogales, sin brotar todavía, se recortan sobre el horizonte. El tiempo es maravilloso porque marzo está mayeando, y me invade de nuevo la nostalgia y el recuerdo. Veo a poca gente en mi paseo y vuelvo a la realidad actual. A la despoblación. Aquellas correrías con las bicicletas, las excursiones a por moras, las meriendas en el monte… y no veo chavales en esos menesteres, porque no los hay. Así de sencillo, así de cruel.


    ¿Y en mi otro lugar de residencia? ¿Qué sucede en Sevilla? Allí, gracias a Dios, no hay problema de despoblación, pero el paro azota. Gracias al PER se ha conseguido fijar población en el campo pero en las ciudades mucha gente malvive. ¡Qué lejos quedan los felices noventa! ¿Es el PER la solución? Ya he comentado que no. Que está hartando a nuestros socios y que está conduciendo a la Administración hacia el expolio, de ricos y de clases medias también. En su momento hablaré más extensamente sobre ello. Ahora voy a recordar aquellas ferias abarrotadas de los noventa en Dos Hermanas y que ahora no acaban de remontar. Aquellos locales llenos de marchosos jóvenes que alternaban gastándose su dinero en los bares y no haciendo botellón. Aquella alegría de vivir de los años ochenta en Sevilla… ¿Qué es lo que pasó? Que en los noventa la gente se fue endeudando y haciendo pisos hasta que con la crisis del 2008 aquella burbuja especulativa explotó. Hoy los índices de paro de Sevilla y Cádiz son mareantes. Urge la industrialización también aquí.
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